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¡Siempre adelante! 


La marcha de la propaganda anarquista 
en Montevideo nos satisface, y nos dá un 
poderoso aliento para continuar firmes en 
la lucha, batallando con la palabra y con la 
piqueta, con la razón y con la fuerza, para 
derrumbar este carcomido edificio social, 
en que sobre la miseria del pueblo háse 
elevado la mole odiosa de la tiranía. 

Este pais, como todos los otros que for- 
man el continente americano, hz sido, y 

-<ontinúa siendo, el escenario de las más es- 
túpidas luchas, de las más sangrientas; ha 
sido, y continúa siendo, el escenario donde 
la más asquerosa politica corrompa y de- 
grada, aniquilando las energías y aptitudes 
más nobles, y alimentando, por el contra- 
rio, las ambiciones más rastreras de indi- 
viduos corrompidos y viles, dignos colegas 
de los organizadores y miembros de la 
Majfia y la Camorra, que en la poética y 
siempre infortunada ltalia, pisotean todos 
los derechos, y eliminan los corazones 
gr-ndes, para asi poder servir á esa vil y 
degradada burguesía imperante, que tiene 
las manos manchadas por la sangre de los 
trabajadores asesinados en Italia, y fuera de 
Italia para mayor gloria de la criminal 
casa Saboya. - 

Y la politica y la ambición, y la avaricia, 
y las odiosas luchas que conmovieron á es. 
(os pueblos, tienen su más poderosa confir- 
mación, en esas figuras repugnantes que se 
llaman Roca y Pellegrini en la Argentina; 
Errázuriz y Barros Arana en Chile; 
Campos Salles en el Brasil; Cuestas y C.* 
en la Banda Oriental; y toda la comparsa 
del mismo gónero, que impera en el Ecua- 
dor, Bolivia, Perú, Colombia, y otros pai- 
ses. Y esta tragi-comedia politica, hace más 
terrible aún, la influencia del capitalismo, 
manifestándose la miseria cada dia más 
cruelmente, y aumentando rápidamente el 
«ejército de reserva del capita!;» como lla= 
maría Engels, á esos hombres que se hallan 
sin trabajo y sin pan, sin querer estarlo, 

La situación imponía por lo tanto, á los 
trabajadoreg conscientes de aquí, la lucha 
contra las causas de tantas miserias, de tan- 
tos crímenes, de tanta corrupción; es decir, 
la lucha contra el substractum de la socie- 
dad, combatiendo al mismo tiempo todas 
las ramificaciones de esa odiosa causa 
primordial de toda desarmonía social, que 
«es la propiedad privada. 

Un grupo muy reducido eran los anar- 
quistas en Montevideo, hace unos cuantos 


años; mucha era la influencia del alcohol y 
de la ignorancia en contra nuestra, pero no 
obstante el esfuerzo constante y atrevido 
ha logrado vencer todos los obstáculos, y 
hacer avanzar la propaganda de nuestras 
doctrinas. Pero esta propaganda se ha 
acentuado más aún en este año, que está 
por fenecer. El gran número de conferen- 
cias dadas en nuestros centros, la difusión 
de folletos y periódicos de propapanda,. la 
defensa de nuestros ideales en las mismas 
columnas de la prensa burguesa, poco ha 
contribuido á su adelanto. 

Hoy se abren grupos de propaganda 
en todos los barrios de la ciudad, hoy se 
está comenzando (y esto marcha) la obra de 
de organizar todos los gremios; hoy 
se hace una propaganda tenaz contra el al- 
coholismo, y se comienzan á formar bibliote- 
cas populares; al par que se proyectan mu- 
chos adelantos para las escuelas libertarias 


que han funcionado regularmente durante, 
este año. Y para hacer más fructífera y sana 


nuestra propaganda pronto se inaugurará 
en el Circulo Internacional, nuestro tea- 
tro, donde los obreros irán á gozar 
de las producciones del Arte Social, 
en que son maestros Zola, Sudemann, Ibsen, 
Tolstoy, Hauptman, y tantos otros. Hoy,en 
fin, nos hemos impuesto, logrando que en 
todas partes, cuando se habla de Anarquía,la 
gente respete y reconozca la grandeza de 
nuestros ideales. 

Ante esta propaganda, aute este avance, 
nuestra obra deb> ser aún más tenaz, más 
activa. Sembrar por todas partes el ideal; 
organizar á los obreros; instruir y elevar á 
la plebe, y prepararla! para las grandes lu- 
chas por el Pan, por la Verdad, y por la 
Libertad. 

Esta obra nosotros nos imponemos, y rea- 
lizándola habremos dado un grande paso en 
la marcha bácia el porvenir «uárquico. 

Adelante, todos, siempre adelante! 

Pascual Guaglianone. 





Entre los grandes, hay algunos sin 
duda qee protestarian de meterla mano 
en el bolsillo de otro, pero no hay uno 
solo bo no estuviese pronto ú desbali- 
jaral tesoro público.—Marar(1774.) 











Diálogos de Actualidad 


La nena—10 años de edad. Supon- 
gamos la inocente aunque no sea mas 
que por esta vez.—La señora. 

La nena—Mamá! mamá! ¿Quiénes 
son las prostitutas? ¿Qué quiere decir 
prostitución?... 

La señora—¡Prostitución quiere de- 
cir... quiere decir... quiere decir una 
casa mala... mujeres malas, 

La nena—Ah! Así como tía Cándida 
que siempre me pega?. .. 

La señora—Niña! Qué temeridad! Tu 
tía es una señora decente, 

Lanena—Entónces las prostitutas no 
son decentes? 

La señora—No, hija! Son mujeres 
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que no son ni solteras, ni casadas, ni 
viudas... : 

La nena—Qué son pues? 

La señora—Son mujeres como las 
demás, pero besan á los hombres y se 
acuestan con ellos. 

La nena—Qué gracia! Acaso tú no 
besas á papá y te acuestas con él? 

La señora—Sí; pero soy casada con 
él, y ellas no se casan con nadie, porque 
ninguno las quiere, porque son malas 
personas? 

La nena—Pues si los hombres no la 
quieren, nise quieren casar con ellas 
¿por qué las besan entónces? 

La señora—Porque ellas son unas 
sinvergúenzas y unas cochinas! 

La nena—Qué aseo! Y los hombres 
las besan y duermen con ellas... de 
lástima? 

La señora—Eso es! 

La nena—Ah! Entonces papá que es 
tan bueno se habrá acostado con mu- 
chas ¿verdad? ; 

La señora—Pero niña! De dónde sa- 
cas esás conversaciones? 

La nena—Mamá: No te enojes! está 

en el diario la noticia de que ván á de- 
jar 4 las prostitutas que vivan donde 
quieran y yo quería preguntarte porque 
antes no las dejaban vivir en cualquier 
parte... si estaban presas, si... 

La señora—Ah! Con qué has leído esa 
infamia? 

La neno—¿Cuál infamia? 

La señora (excitada) —Esa de dejar 
que vengan á vivir junto 4 mi casa, á 
ofendernos con su presencia... 

La nena—Por qué? Qué te hacen? Se 
pelean contigo? Te insultan? 

La señora—Sí, con su inmoralidad, 
con su vida licenciosa. 

La nena—Pero son diferentes á las 
demás mujeres? Andan desnudas? En 
qué las conoces mamá? Por qué son 
inmorales? 

La señoga—Ya te lo he dicho porque 
andan con los hombres sin ser casadas? 

La nena—Y como se sabe sison ca- 
sadas 6 no? 

La señora—Qué fastidio! En los mo- 
dales, en el andar, en el traje, en la 
cara... - 

La nena—Y de qué viven? 

La señora—De lo que los hombres 
les pagan. . 

La nena—¿Por qué les pagan? 

La señora—Para que los besen y los 
abracen. 

La nena—¿Y para qué precísan eso? 
No tienen madres ni hermanas, ni her- 
manos que les hagan cariños?... 

La señora—Si. Pero todo hombre 
necesita una mujer que no sea hermana 
ni madre, para formar un hogar y tener 
hijos. Para eso se ha establecido el 
sacramento del matrimonio. 

La nená—De modo que no siendo 
casados no pueden formar hogar ni fa- 


milia, 
La señora —No es decente eso! 


La nena—Entonces, ¿por qué los 
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Precio: 2 cent-* 


hombres ván 4 comprarle los besos á 
las prostitutas en vez de casarse con 


ellas? 
L. $8, 





Todo hombre que crée tener una idea 
útil ú los hombres y que no la publique, 
miéntras la posée, es un cobarde, sino 
lo hace por temor, y un deshonrado si 
por indiferencia óporcálculo, A.GUYARD 
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A los estudiantes : 





Estudiar, no es ya constituirse un de- 
recho de gozar de todo, y de conside- 
rar á los demás hombres como séres 
inferiores. Estudiar significa contraer 
una deuda que más tarde es necesario 
pagar con muchos servicios; ya que el 
estudiante recibe en depósito la más 
ámplia y la más sagrada herencia, aquel 
tesoro intelectual y moral que forma el 
patrimonio intangible de los pueblos, 
Nutridos por la médula de todos los que 
les han precedido en el pasado, los estil--- 
diantes gozan de un privilegio que á la 
mayoría lees quitado. La sociedad por 
lotanto tiene derecho 4 exigir mucho á 
quien también ha recibido mucho; y el 
estudiante debe sentir crecer cada día 
dentro de sí el espíritu de trabajo vo- 
luntario para la sociedad que tanto lo 
ha beneficiado. 


los 


CarLos WAGNER. 
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El sistema tributario moderno, léjos 
de inspirarse en los principios de equí- 
dad, seconforma antes ú la máxima de 
San Mateo que, en su cualidad de an- 
tiguo aduanero, es todavía autoridad en 
matería de impuestos: «A quien tiene, 
le será dado mucho, Y á quien tiene 

e 


poco, el poco que tiene le será quitado.» 


Loria. 
¡DEL MONTON!..- 


Alá ván... los mendigos, los hambrientos, 
Los que, vencidos en la lid mundana, 
Ván preñando de quejas á los vientos, 
Como una errante tempestad lejana. 


Alá ván.., los que sufren de la vida 
El tormento del hambre, y la angustia 
De mostrar en los bordes de la herida, 
Como una maldición, el alma mustia. 


¡Pobres parias! Verdugos de su anhelo, 
Jamás afianzan su existencia trunca... 
Son larvas de dolores en el suelo, 

Que no han de verse mariposas, nunca!... 


Como musgos en párramos salobres, 
Son estériles plantas de agonía... 
¡Oh, bienaventurados esos pobres; 
Para ellos será el sol del nuevo día! 


-¡0h, los parias heróicos de la vida, 
Esos que nadie en su martirio afianza, 
Y viven con el alma corroída 

Por anhelos de sol y de venganza! 


¡Oh, los vencidos de la lucha fuerte, 
Esos, que sin las glorias de la cuna, 
No tienen, mutilados de la suerte, 

La muleta triunfal de la fortuna! 


¡También sueñan, también! Vastos enjambres 
De dolores humanos, en gus sueños 
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fué sometido á tan horrible suplicio. 
Los hombres malos que han contra- 
venido, sin saberlo siquiera, á uno de 








Han salvado el abismo de las hambres 
De la igualdad en los futuros leños. 


¡Pobres parias! Si el beso de la cuna, 
Es el beso de luz que nos hermana, 
La ley de la creación ha de ser una, 
Como que es una la familia humanas 


A 


¡Pobres parias! En campos macilentos 
Son estériles plantas de agonía.:. 
Oh, bienaventurados los hambrientos, 
¡Para ellos será el pan del nuevo dia! 


Franeciseo A. Riu. 





Que libro inmenso podría escribirse 
con todos los hechos que se han creido, 
y de los cuales dudar,—VOLTAIRE. 





EL JUEZ 
1 

Los jueces están sentados, 
mercaderes, ante un gran mostrador. 
¿Qué venden? ¿Estofa? ¿Salame? ¿Que- 
so?—No; venden justicia. 

Su negocio tiene como enseña una 
balanza, una balanza tan torcida y des- 
graciada, que no tiene ninguna preci- 
sión. En ella pesan las intenciones, de 
la misma manera que otro cualquiera, 
pesaría dos kilógramos de azúcar. Y, 
ya seapor tener muchas ocupaciones, 
ya sea que tengan apuro para irse, el 
hecho es que nunca tienen tiempo para 
fijarse silos dos platos están en equili- 
brio; de modo que, los que entran en 
este negocio para comprar justicia, sa- 
len de allí casi siempre engañados. 

Detrás de las espaldas de estos extra- 
ños personajes, se vé colgando de la pa- 
red una tela que hace estremecer: Es la 
imágen de un hombre desnudo, de fiso- 
nomía dulce y sufriente, clavado, según 
parece, á una cruz. Fué por órden de 
los jueces de su tiempo que este infeliz 


como 


los 523... versículos del libraco y que 
eomparecen ante los comerciantes de tan 
siniestro aspecto, repentinamente se 
espautan ála vista del supliciado, que 
es para ellos, algo así, como una adver- 
tencia trágica. Ellos quedan perplejos 
dle la rareza de la sala donde se encuen- 
tran, delas dorados de las paredes, de 
las miradas insistentes del público lan- 
zadas sobre ellos como sobre bestias fe- 
roces, del brillo de las bayonetas con las 
cuales, los gendarmes, los intimidan 4 
no moverse, y sobretodo de la actitud 
lúgubre y tonta de los médicos de Mo- 
liére, ante quienes comparecen. 

Por esto no tienen la cabeza en su lu- 
gar; y, cuando el jefe de los mercaderes 
losinterroga, palabras sin conexión al- 
guna, murmuran no sabiendo qué decir, 
y renunciando algunas veces hasta á 
delenderse. k 

Entonces, se decide de su suerte: en 
dos tiempos y en tres movimientos el 
jciíe de los negociantes ordena que el 
mal hombre, que está ante él, sea 
privado de su existencia por un período 
de tiempo más ó menos largo... según 
la inspiración del momento. Y la ejecu- 
ción tiene lugar conforme á su senten- 
cia; se arrastra al desgraciado hasta la 
cárcel, se leencierra entre cuatro muros, 
se le cortan los cabellos y la barba, sele 
viste un uniforme grosero y triste, y se le 
obliga á trabajar servilmente bajo el lá- 
tigo de una disciplina de hierro, por me- 
ses y años, hasta al fin del término pres- 
cripto. Para castigarlo de su anterior 
degradación, se le degrada y envilece 
más aún; luego lo echan al seno de la 
sociedad con nuevos vicios, nuevos de- 
fectos, y con una más grande actitud 


Tribuna Libertaria, 





para ofender al famoso libro que todos 


conocen. Apénas entrado en la casa ro- 
deada por elevadas murallas, sus com- 
pañeros de cadenas le dicen: «¿Qué 
has hecho para venir aquí?... Cómo..: 
nada más que esto? Y te has dejado 
prender?... Imbécil. Mira como deberías 
haber hecho... El preso entonces se ins- 
truye y promete hacer mejor otra vez. 
Un día, uno de los presos lo llama y le 
dice: —«Sabes, yo y el buen Pepe, he- 
mos combinado un asuntito chic, un 
buen golpe que se realizará el día de 
nuestra salida de la cárcel; ¿quiéres to- 
mar parte en él? La cosa es simple: 
engañar á una vieja y desbalijar á una 
casa... ¿No sabes manejar la ganzúa? 
No importa... te daremos lecciones. Y es 
así como, por órden expresa delos jue- 
ees y á expensas de los mudos contr 
buyentes, el hombre malo se educa y 
perfecciona. En la promiscuidad de la 
cárcel, se enrola enseguida al ejército 
de los cuchilladores, se prepara en si- 
lencio para laz futuras necesidades de 
sangre. 

Después de algunos años pasados en 
compañía de sodomitas, rufianes, es- 
trangu:adores, el similia, se puede decir 
que ha aprendido da memoria el libro 
sagrado y sus miles de versículos. Y es 
entonces cuando se le abren las puertas 
dela cárcel, y se le hace regresar en 
medio de la sociedad. 

El negocio de los jueces está siempre 
lleno de gente de toda edad y de toda 
condición. Todos las que tienen entre sí 
cuestiones de rivalidad, de querellas, se 
citan, 6 searrastran los unos á los otros, 
hasta aquel negocio; y, en una sociedad 
que precisamente está basada sobre la 
rivalidad y laguerra del hombre contra 
el hombre, figurémonos si serán nume- 
Yosos estos casos! Un deslile inmenso, 
pasa ante el mostrador de los mercade- 
res dejusticia, Acreedores insatisfechos, 
industriales amenázados por la quiebra, 
hombres políticos difamados, maridos 
engañados, ladrones robados, cambala- 
cheros defraudados, toda esta caterva 
de partes-dañadas viene 4 pedir vengan- 


za 4 los piés de los árbitros. Ahora, 


¿quién no será curioso de saber de que 
modo podrán los jueces encontrarse de 
acuerdo en el juicio, formarse una con- 
vicción profunda alrededor de la respon- 
sabilidad de este ó de aquel, ante el 
montón colosal de acusaciones y dis- 
culpas, de testimonios contradictorios, 
de vueltas y mentiras, de requisitorias y 
defensas? Ellos actúan, en grosso modo 
á la «carlona», aún cuando el debate pa- 
rezca regulado por la máxima rectitud; 
porque los jueces mismos saben que es 
absolutamente imposible reconocer y 
establecer la responsabilidad de un indi- 
viduo eri la realización de un acto, asíse 
recomienden al Dios de la casualidad, ó 
al Dios del beneficio, dando razón algu- 
na vez á este, otra á aquel, según el inte- 
res de los clientes y el humor de los co- 
merciantes. Estotampoco puede hacerse 
distintamente, porque, si los. mismos 
interesados no llegan á entenderse so- 
bre cuestiones que ellos conocen mejor 
que cualquier otra persona, es ridículo 
pretender que extraños tengan la facul- 
tad de hacer luz sobre un asunto que no 
lesinteresa. c 

Se necesita por otra, parte, hacer jus- 
ticiaá estos árbitros que hacen todo lo 
que pueden para disgustar el público por 
haber acudido á ellos. Ante todo, venden 
su mercadería á precios terribles: para 
arreglaros una demanda de diez francos, 
os presentan una nota de tres ó cuatro 








cientos francos, en la cual no está com- 
prendida siquiera su retribución, ya q'es 
el pueblo q'se encarga de pagarles. Para 
ocuparse de vuestro asunto emplean to- 
dá lá mala voluntad posible. Su senten- 
cia es proverbial: algunos disgustos 6 
discusiones que entre gente razonable 
se habrían arreglado en diez minutos, 
ellos los arreglan en diez años, y aún sin 
contentar á nadie. Se han visto procesos 
sobrevivir á sus autores, 
de herederos en herederos. pasar de ge- 
neración en generación, para la más 
grande gloria y el más grande prove- 
cho delos mercaderes dejusticia. 


RENE CHAUGHI. 
(Continuará.) 
AW(Trad. de G.) 





Anarquía 


La experiencia prueba que ninguna 
forma no contiene el bien en sí; orlea- 
nismo, república, imperio, no quieren 
decir mas nada, pues las ideas mas con 
tradictorías pueden entrar en cada uno 
de estos armarios. Todas las banderas 
han sido de tal manera manchadas de 
sangre y de mierda. que ya es tiempo de 
no tener ninguna. Abajo las frases! 
No mas símbolos ni Jeliches! La gran 
moralidad de este reino, consistira en 
probar que el sufragio universal es tan 
bestial como el derecho divino, aunque 
un poco amenas  odíoso.—FLAUBERT.— 
(Correspondance 18639.) 





El rol del ejército 


Todo lo que la sociedad burguesa ha 
tocado, ha sido absorbido por ella. 
Cuando ella coloca su mano sobre seis 
cientos mil ciudadancs estos le perte- 
necen en cuerpo y alma, en su cabeza y 
sangre durante todo el tiempo que ella 
los habilitará, los galoneará y los per 
suadirá, armándolos, que ellos son más 
poderosos que los demás ciudadanos. 

De tiempo en tiempo, á estos herma- 
nos que visten casaca, se les precipita 
sobre los hermanos que visten blusa, y 
los fusilan, obedeciendo á una se- 
ñal, 4 (4 estos últimos) una órden 
monosilábica, á un toque de clarín. 

A la mañana siguiente se les 


'persuade que ellos han hecho un bien, y 


se condecora á algunos. Es lo que los 
políticos, muyinstruídos dicen, después 
de beber, «salir de la legalidad para pe- 
netrar en el derecho.» 


WELoR O'SQUARR. 





La sociedad en general es contraria d 
la población, las leyes ayudan «ú la po- 
blación como los licores fuertes ayudan 
al estómago alterando la digestión. — 
LINGUET. 


A RR EE 


La nulidad dal arte burgués 


«Yo llamo burgués á todo 
aquel que piensa bajamente.» 
Flaubert. 

Dudar de la nulidad del arte burgués, 
sería lo mismo que pretender descara- 
damente que la elevación del senti- 
miento es una tara y que lo vulgar y lo 
mediocre son virtudes. Es verdad que 
de esa manera pueden entenderlo los 
pobres de espíritu, pero no así los hom- 
bres conscientes y libres. 

El burguesismo se ha disimulado 
hasta tal punto, en todo y en todas par- 
tes, que lo mediocre, hoy más que nun- 
ca,impone sus leyes,miéntras que en su 
despotismo llama herejes 4 aquellos va- 
lientes que oponen el esplendor de lo 
Verdadero y de: lo Bello 4 la hipocresía 
del Error y de lo Feo. 


Po e 


transmitirse' 
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Esta es, precisamente, la síntesis de 
lo mediocre. Ha existido en todo tiempo, 
y probablemente existirá por mucho 
tiempo todavía, desgraciadamente. Y, 
cualquiera que sean las formas de edu- 
cación, de ambiente, de costumbres, se 
encontrarán, ciertamente, mentes pere- 
zosas atentas solamentu á satisfacer 
sus gustos, que creerán que es mejor 
admitir la opinión en boga-—-sin some- 
terla al tamiz de la crítica—que tentar 
cualquier esfuerzo del pensamiento; 
afortunados cuyo sentimiento artístico 
se reducirá á la sola satisfacción de su 
«bien supremo;» séres rudos cuyos 
anémicos sentimientos no se elevarán 
jamás por arriba del ideal más mezqui- 
no; hombres groseros, zoófitos de la 
inteligencia cuyos movimientos-sun de- 
bidos á causas subterráneas; deshere- 
dados de la naturaleza, insensuales € 
insensitivos. Pero esto, en vez de ser la 
¡Jey general, no constituye más que la 
excepción. 

Dibujar un cuadro de la sociedad mo- 
derna con todas sus vergúenzas é hipo- 
cresías, sería supérfluo, pues ya lo han 
hecho centenares de veces, no olvidando 
nisiquiera las correlaciones de este es- 
tado de cosas con el estado de espíritu 
que él mismo suscita, Todavía, sin apa- 
recer parciales 6 dispuestos á juzgar se- 
veramente todo lo que no entra dentro 
de nuestro órden de ideas, nosotros po- 
demos afirmar que rarísimamente, en 
ninguna época, el burguesismo se ha 
mostrado tan floreciente y funesto al 
mismo tiempo, como en la época actual, 
y de tal manera que se ha hipertrofiado 
y contaminado al Universo. Es necesa- 
rio, por lo tanto, declarar la guerra en 
toda la línea y exterminarlo en seguida, 
combatirlo sin piedad, hacerlo caer fra- 
gorosamente, bajo pena de ser atacados 
nosotros mismos por el contagio, y de 
someternos bajo el yugo corruptor. 

Los sistemas políticos y económicos 
actuales son los generadores de la bajeza 
común. No se puede ser mercader y ar- 
tista, autoritario y justo al mismo tiempo, 
la revolución que se eleva por los aires 
tendrá el privilegio de encausar por su 
camino natural á la humanidad enerva- 
da, enflaquecida; y la felicidad y la paz 
elevándose por sobre este mundo, en el 
que todos se sienten solidarios, hará 
que impere entoncesunaerade armonía, 
la cual, elevará las facultades psíquicas 
y divinizara, al pensamiento. 

Los infelices; aquellos á quienes les 
fué gangrenada el alma, calentarían sus 
esperanzas de emancipación y curación, 
en el seno de sus amantes hermanos; el 
error espectral se disolverá á la luz de la 
gran verdad. Los impenitentes, los in- 
curables, serán fenómenos y su propia 
impotencia será su absolución. 

La lucha ha de ser motivada por el 
ardiente deseo de no ser absorbido por 
la abominación burguesa. Aquí cabe 
reflexionar que esta voluntad de defen- 
sa, tanto colectiva como personal, se 
convierte bien pronto en ofensiva, 
apenas se hayan examinado Jas conse- 
cuencias morales de la exclusión popu- 
lar respecto á este acto de liberación 
parcial. 

Para prevenir el retorno del despotis- 
mo, es indispensable asociar las masas 
de los cerebros, irreductibles, desde que 
están poseídos del alma simple de la 
naturaleza y de ¡o absoluto de sus dere- 
chos. Los rebeldes del arte, los refrac- 
tarios á la degeneración, se deben, yo 
creo, á esta misión de educadores. 

No es más que por reflejo, por su- 
gestión, por influencia de la atracción 
de más fuertes iniciativas, generosas 6 
nefastas, que las masas se convierten, 
en orígen, cómplices. voluntarias de su 
propia sugestión—del mismo modo que 
hn pequeño cuerpo es atraído por otro 
más grande, ó un «sujeto» por la hipno- 


ed 


il let” 


E 





sis del magnetizador. Por lo 6emás, 
existe, establecido á la manera de mu- 
chos individuos, esta extraña herejía 
que consiste en formarse una opinión 
segúnel ambiente, olvidando así en sus 
consecuencias, que las asociaciones de 
elementos heterogéneos, se resuelven 
en menjurjes, y que, componiendo con 
extremos, reconocen, por lo tanto, el 
derecho de proveniencia de estos mis- 
mos extremos. Los compromisos com- 
prometen... . 

Es verdad que la religión de la mode- 
ración y del respeto al ambiente produ- 
ce excelentemente el aurea mediocritas 
—y la felicidad en lo mediocre puede ser 
el ideal porcino de los burgueses, pero 
no será jamás el ideal de los brazos y de 
los cerebros. El gobernante, el impor- 
tor, el pródigo, tan mal lo saben, que la 
moral de todos los dominadores y de 
todos los satisfechos ha sido siempre 
hecha tal en sus enseñanzas á los sier- 
vos yá los miserables. El paraíso futu- 
ro es la recompensa de la renuncia y de 
la resignación terrestres? 

Pues bien; empezad vosotros por los 
primeros—oh mischarlatanes panzudos 
y falsos buenos hombres burgueses... 
—á dar el ejemplo... 

ANDRÉS VEIDAUX. 

(Traducción de L. E.) 





Cuando el colectivisio pretende res- 
tituir las funciones las mas importantes 
de la vida económica al Estado, puede 
reprochársele de tener mucho en vista 
el estado autoritario, es decir, arcaico. 
GUILLAUME DE GREEF. 





La Caridad 


..«En el fondo estas gentes se detes- 
tan y se desprecian. Los burgueses de- 
testan á los obreros, los obreros detes- 
tan álos vagabundos, y los vagabundos 
buscan á otros más vagabundos que 
ellos para tener á álguien á quien detes- 
tar. Cada uno se dedica con ahinco, 
para hacer más irreparable el exclusi- 
vismo homicida de las clases, más es- 
trecho, el estrecho espacio de la cárcel 
donde ellos mueven sus cadenas. El día 
en que yo,—tan ignorante como soy— 

guiado por mi sola sensibilidad, he 
querido mostrar á los desgraciados la 
injusticia de sus miserias y sus derechos 
imprescriptibles á la rebelión; el día en 
que vo he tentado da dirigir su ódio, no 
más hácia abajo, sinó hácia arriba; ese 
día ellos han desconfiado y mehan dado 
a espalda, tomándome por un sér peli- 
groso, y por un loco. Hay una fuerza de 
inercia, fortificada por siglos y siglos de 
atavismo religioso y autoritario que es 
un gran obstáculo para vencer. El 
hombre n> necesitaría más que extender 
los brazos para que sus cadenas salta- 
sen; pero este gesto libertador tardará 
mucho en hacerlo. Está corrompido y 
emasculado por la mentira de los 
«grandes» sentimientos; está retenido en 
su abyección moral y en su sumisión de 
esclavo, por la mentira de la caridad. 
Oh! la caridad que yo he tanto amado, 
la caridad que me parecía más que una 
virtud humana, la directa y radiante 
emanación del inmenso amor de Dios, la 
caridad, hé ahí el secreto del envileci- 
miento de los hombres! Por ella, el go- 
bernant: y el cura perpetúan la miseria 
en vez de aligerarla, y desmoralizan el 
corazón del miserable en vez de elevarlo. 
Los imbéciles, se créen ligados 4 sus 
stfrimientos por esta mentida benefi- 
cencia, que de todos los crímenes socia- 
les es el más grande y el más monstruo- 
so. Yo he dicho á los míseros;: «No 
aceptéis la limosna, rechazad la caridad 
y tomad, tomad, porque todo os perte- 
nece.» 


Ocravio MIRBEAU, 
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El patriotismo exclusivo, que no es 
sino el egoismo de los pueblos, no tiene 
menos y fatales consecuencias que el 
egoismo individual: él aisla, divide los 
habitantes de países diversos. los excita 
á papito en vez de ayudarse; él es 
el padre de este mónstruo horrible y 
sangriento que se llama la guerra.— 
LAMENNAIS. 





ALTO, La! 


A «L'Avveniren». 


Dijo Guyau: «Cuando un hombre, 
pudiendo no hacerlo, obra distintamente 
ácomo piensa, ese hombre piensa in- 
completamente.» Esta reflexión, hija de 
aquel potente cerebro que la Muerte 
arrastró consigo, en la flor de su edad, 
recordamos nosotros el leer en el núme- 
ro 118 de nuestro valientecolega LA vve- 
níre, un diálogo titulado Passeggíando, 
y donde se explican nuestras ideas 
respecto al árduo problema del amor, 
Nos recordamos y repetimos la frase de 
Guyau, por cuanto en su diálogo inte- 
rrogado el «Anarquista», por el «indi- 
ferente», sobre si se casaría religiosa y 
civilmente, responde que  religiousa- 
mente no, pero civilmente sí, por cuanto 
sino lo hiciese debería luchar con tan- 
tas personas, y con tantas cosas, que 
sería obra de nunca acabar. Nosotros 
pensamos distintamente, y vamos á de- 
mostrar porqué. 

Un anarquista debe estar convenido 
que las sociedades humanas no se cam- 
bian de un día para otro; que la evolu- 
ción de las sociedades no comienza y 
concluye en ese período que se llama 
revolución, sinó que ésta es una mani- 
festación y una consecuencia de la mis- 
ma evolución; que ésta es eterna é infi- 
nita. Admitido esto, y admitido también 
que el pueblo ha de usar la fuerza para 
expropiar á la burguesía, no podemos 
ménos de admitir que las costumbres 
y las instituciones sociales, no se cam- 
bian tampoco en un día, y que por lo 
tanto no hay que esperar para cambiar 
las costúmbres que el pueblo haya ex- 
propiado á la burguesía, sinó comenzar 
desde hoy, desde que tenemos convic- 
ciones anarquistas, á transformarlas, 
para que cuando la riqueza sea expro- 
piada á la burguesía y puesta en común 
para todos los hombres, las eostumbres 
se hallen ya cambiadas, y á la altura de 
los acontecimientos y de la futura era 
social. 


Es cierto que muchas veces la socie- 
dad pone escollos, pero no obstante 
siempre que se pueda pasar por sobre 
ellos, hay que hacerlo, y no atemori- 
zarse. Y nuestra obra así lograría 
pequeños triunfos primero, para luego 
resultar grandes, cuando cundiese el 
ejemplo, y aumentase el número de los 
que rebelándose contra el sistema social 
presente, lo desconociesen en todolo que 
pudieran. Es porello q? un anarquista no 
debe servir al ejército, q' no debe servi" 
de payaso en ninguna ceremonia ecle- 
siástica, y ni tampoco casarse. Pero no 
únicamente no casarse por la iglesia, 
sino tampoco y ménos aún por lo civil. 
Quien, llamándose anarquista, vá al re- 
gistro civil para pedir 4 un emborrona- 
papeles cualquiera, la sanción de su 
unión, comete un acto payanesco, y por 
lo tanto anti-anárquico—á parte que re- 
conoce la necesidad de la ley, para unir- 
se con quien ama. Y no únicamente lo 
comete quien se casa (se podría escribir 
con z), sino también quien sirve de tes.. 
tigo, que se convierte en cómplice de un 
delito. * 

Se objeta que, si no se vá al R. C, to- 
do el mundo insultara 4 la compañera 
de uno, que la llamarán «prostituta,» 
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«deshonrada,» etc., y que para que no 
se oiga un marido esto, prefiere casarse. 
Pues bien, en este caso, el hombre du- 


y sisu compañera es 6 no prostituta, 
“eshonrada, etc., porque si sabe todo lo 


contrario, poco se le importa lo que diga 
el mundo de los cretinos y mediocres. 
En ese caso, quien tiene tanto respeto úl 
la prostituída opinión pública, no debe- 
ría tampoco debe llamarse anarquista, 
porque para el mundo cretino y medio- 
cre, anarquista, es sinónimo de asesino, 
ladrón, tira-bombas, «malfattore,» etc. 

Y por otra parte, yo creo que un 
anarquista no puede unirse con una 
mujer que piense distintamente de él, 
porque es muy dificil que la ame de 
veras, porque no puede haber «afinidad 
electiva,» Y, en el caso que se presenta 

el diálogo «Passeggiando,» en que la 
mujer es convencida, ménos comprendo 
la conclusión á que llega el diálogo, 
porque la mujer anarquista y el hombre 
que tenga las mismas ideas, cuando 
se aman les importa un comino de la 
crítica del mundo, y se unen, riéndose 
de la estupidéz y honor (?) de los imbéci- 
les, que no son capaces de rebelarse 
contra la rutina. Y en el caso contrario, 
en que no pudiesen unirse á cau- 
sa, de las condiciones económicas, yo 
creo que antes de casarse, es prefe- 
rible sacrificarlo todo por el Ideal,lo que 
jamás disminuirá el Amor, porque en 
este caso vá fusionado con la Idea. No 
vivirían unidas esas dos almas revolu- 
cionarias y poéticas, pero no obstante 


| seamarían siempre, luchando cada vez 


con más fuerzas contra esta sociedad 
que quiere arrancar á los hombres el 
corazón, é impedir que de él mane, cual 
delas flores el perfume, ese bálsamo 
que eleva nuestros sentimientos, y nos 
transporta al país de la felicidad: el 
Amor. 


Esto es lo que nosotros opinamos. 
P.:0. 











Si, este grande Siglo XIX, del cual 
nosotros somos los hijos, y que nos 
aplasta aún hoy, por la inmensidad de 
sus concepciones, ha sido porexcelencia 
el siglo humanitario y ateo. £lha afir- 
mado al hombre y negado « Dios. El 
había comprendido que para emancipar 
al hombre, para cortar todas sus cade- 
nas, para entregarlo ú la felicidad, á la 
dignidad y a la libertad,—era necesa- 
rio «aplastar al infame,»—es decir, 
destruir todos estos fantoches religiosos, 
todas sus abstracciones metafísicas y 
teológicas que, desde queexiste historia, 
han servido a todos los tiranos de pre- 
texto y de medio para desmoralizar. 
para esclavizar, y para explotar a la 
humanidad.—M. BAKOUNINE. — (En el 
Congreso de Berna ) 





¡¡Cómo se civiliza!! 


De la manera como civilizan, los eu- 
ropeos, en China, podrán informarse 
nuestros lectores por las dos cartas que 
en seguida publicamos, y que escritas 
por dos soldados alemanes, fueron pu- 
blicadas respectivamente por la Bremer 
Birger Zeitung, y porla Volkszeitung. 
Hé aquí los pasajes más interesantes 
de ámbas cartas: 

«Hoy hemcs hecho prisioneros, á 
ocho chinos. Los hemos encadenado, 
formando un especie de rosario-huma- 
no, y los hemos obligado á seguirnos. 
Entonces algunos brutos comenzaron á 
pincharlos y lastimarlos sin piedad, de 
modo que la sangre manaba por todas 
las partes de sus cuerpos. Era una es- 
cena horrible. Condenados á muerte im- 
ploraban con gritos y lamentos la piedad 
delos vencedores. No se ofan más que 
llantos y súplicas. Luego nos dispusie- 
ron de manera que cada cuatro de no- 
sotros, tuviéramos de frente á un chino. 
Fué un momento. Cayeron todos fulmi- 





nados en la fosa que. antes habian sido 
obligados á escavar con sus propias 
manos)!»... 

«Me es imposible, querida madre, 
describirte lo que aquí acaece durante 
la guerra, porque son tantos los asesi- 
natos que se cometen, y nos encontra- 
mos en medio de tal matadero, que es 
para volverseloco. A los chinos ya no 
se les tiene más como prisioneros, se les 
fusila á todos, y por mayor economía, 
se les mata con las bayonetas. El Do- 
mingo pasado hemos sido obligados á 
matar á bayonetazos setenta y cuatro 
presos»... 

Basta, basta, porque la sangre se nos 
hiela!... 





Importa muy poco que, la ley permita 
ó rehuse la libertad a las ídeas nuevas; 


porque ellas se abren su camino sín la 


ley, ellas se hacen sin la ley, y apesar de 
la ley, y ellasganan mas é infinitamente 
haciéndose ast, quesi hubiesen engran- 
decido en medio de la legalidad.—E. 
RENAN. 





El campesino 





Mirad, allá abajo, en el campo, ese 
hombre que siembra el pan. Él ha sem- 
brado pan toda su vida, exceptuando 
únicamente el tiempo en que ha sido 
soldado. Delgado, bronceada su tez, en- 
corvado, á menudo cansado; á más de 
su vida perjudicada, y de su fatiga, su- 
íre aún alguna enfermedad—herencia 
única de su gloria militar. Él, está con- 
denado 4 soportar el sol ardiente, la 
lluvia, la nieve, y la solitud, en silencio. 
Concluida la jornada, él se refugiará en 
su covacha fabricada con barro, y cerca- 
da por inmundos lodazales,—focos de 
enfermedades. Este hombre que habita 
en esta covacha, siembra pan para todos; 
ha sembrado hoy, sembrará mañana, y 
hé ahíla recompensa de tanto pan sem— 
brado: él ha recibe todos los días unas 
migajas, sin seguridad de recibirlas al 
día siguiente. Luis VeuILLOFT. 





El fanatismo no eréejamas ucngar lo 
suficiente, el Dios del cual es ministro. 
MAMONTEL. 
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Josefina Cluzet 


La muerte inexorable acaba de tron + 
char la existencia á nuestra querida 
compañera Josefina Cluzet, en la prima- 
vera de la vida, cuando apénas contaba 
l6años; no obstante firme en sus con- 
vinciones era poseedora, de los más 
nobles sentimientos. 

Pagó prematuramente su tributo á la 
madre común, la tierra, después de su. 
frir una breve y penosa enfermedad. 

La fosa que se abrió para recojer sus 
juveniles despojos, abrió en nuestros 
sentimientos una profunda herida de do- 
íor, dolor aún más sensibles recordando 
que ella había abrazado nuestro ideal 
con todo el valor de un alma fuerte, por 
su intenso amor á la justicia, 4la verdad, 
y ála libertad. 

Ante su fosa hacemos promesa de no 
trepidar un sólo instante en la lucha 
contra la esclavitud y la tiranía. 


Grupo «Libertarias.» 


Bajo los auspicios de la «rutinan, es 
la barbarie que de leyes a la civiliza- 
ción. Es la ignorancia que prevalece 
sobre la experiencia.) , PAS 
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(Continuación) 


A Nuestro organismo, como productor 
de trabajo. puede compararse con una 
* máquina á vapor cualquiera. Esto es 
dificil de comprender á fondo sin algu- 
nas nociones de física, pero trataré de 
explicarlo. En una máquina á vapor, el 
pa dela hornaila hacer hervir el agua 
dela caldera; el vapor que desprende 
esta agua hirviendo tiene una fuerza 
tanto mayor cuanto más caliente esté la 
caldera, y el empuje de este vapor es el 
que hace andar la máquina. 
En el cuerpo humano, la hornalla es 
todo él y el azúcar y la grasa hacen el 


papel del carbón. El calor producido: 


* por la combustión de grasas y azúcares 
no es muy intenso, pero es el que mueve 
la máquina humana. 

Ahora bien, una máquina andará 
tanto más ligero cuanto más carbón se 
gueme en la hornalla, porque de esa 
manera, la fuerza del vapor será mayor. 
Apliquemos esta noción al hombre sano 
y comprenderemos que á una delermi- 
nada cantidad de trabajo corresponda 
una determinada cantidad de grasa y 
azúcar quemada y por lo tanto, cuanto 
mayor sea el trabajo producido mayor 
será la cantidad de alimentos. 

El. alcohol, como estimulante, au- 
menta la producción de trabajo, pero 
no compensa el mayor gasto de materia 
que su irritación provoca, porque esta 
enteramente desprovisto de propiedades 
nutritivas. Insisto tanto enesto, porque 
oiréis y leeréis con frecuencia que el 
alcohol es un alimento, cosa simplemen- 
te absurda, 1. porque el organismo só- 
lo es capaz de asimilarlo en cantidades 
ínfimas, lo mismo que el jugo de limón 
6 el reboque de las paredes y 2.? porque 
aunque nuestro organismo pudiera asl- 
milarlo en grandes cantidades, sería 
el alimento más pobre imaginable. 

No siendo un alimento, el alcoholobra 
sobrela actividad humana como el lati- 
gazo sobre el. caballo, estimulándola 
momentáneamente para que el agota- 
miento final venga más pronto aún. 

Pero hay todavía más. El alcohol di- 
suelto en la sangre se apodera del oxí- 
geno que ésta lleva á los tejidos para 
alimentar las combustiones que son la 
fuente de la vida, y así como una llama 
languidece y humea en una atmósfera 
pobre en oxígeno, la vida languidece y 
se vicia en un organismo privado de 
oxígeno por el alcohol. 

Aparentemente, el alcohol hace en- 
trar er calor, porque produce ardor en 
el estómago y hace afluir la sangre á la 

iel, que de ese modo se pone más ca- 
iente, pero la manera más segura de 
morir de frío entre las nieves es «calen- 
tarse» con un buen trago, y esto bien lo 
saben los alpinistas, que mucho antes 
que los hombres de ciencia admitieran 
que el alcohol enfría el cuerpo, ya se 
guardaban muy bien de beberlo durante 
sus excursiones. 
(Contínuara.) 
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Cajón de basuras 


«El anti-anarquismo,» — articulejos 
que publica J. E. Viera en la «Tribuna 
Popular» de esta capital. 


«Cuando el hombre desconoce 4 Dios, 
se desconoce 4 sí mismo, y en esta si- 


tuación el hombre es peor que las bes- ' 


tias.» —(La Semana Religiosa, 1.* de 
Diciembre de 1900.] 

«Para dar fin con aquellos criminales 
(los anarquistas) no basta encarcelar, 
fusilar y perseguir 4 los anarquistas» 
hay que acabar con la secta,con el anar- 
quismo á la manera de ciertas enferme: 
dades que sólo se curan por medio de 


grandes depurativos. Hay que atacar a]. 


anarquismo, en su raíz, que es donde 
está su vida, y no en. un retoño cual- 
quiera. Y para atacar ese mal en sus 
ideas, en su orígen todos los gobiernos 
tienen la medicina en la encíclica que 
León XIII dió 4 la hamanidad, tratando 
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que él aconseja con la 
que exigen las enfermedades graves, y 
la humanidad se verá libre de esa. raza 
de fanáticos alucinados.»—(De La Es- 
clavitud del Paso del Molino, 28 de 
Noviembre de 1900.) 
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PRO PAMILIA BRESCI 


SOLIDARIDAD 

Suma publicada en el MÚ de 
TRIBUNA LiBERTARIA.—Total: 22872. 

Lista núm. 1—José M. Gómez 0.50, 
Santiago Fernando 0.20, Un Tapicero 
0.50, Félix Guidotti 0.50, B. F.0.30, Un 
liberal 0.30, Un rebelde 0.20, Costas 
0.06, Antonia Benvenuto y Amalia 
Calderini 0.50, Pablo Tornaro 0.50, 
Premoni0,20, Bresci0.20, El hermano... 
0.14, Ernesto zapatero 0.20.—Total: 
$ 4.20. 

Lista núm. 4.—B. Casas 0.50, Cual- 
quier 0.02, P. Martino 0.10, A. Lunotti 
0,10, El hermano0.08, G. Traverso 0.08, 
Temi Maestrini 0.20, Mesina Maestrini 
0.50, J. Rodríguez 0.12, Teresa Núñez 
0.20, Avanti 0.10, N. N.0,04, N. N. 0.04, 
N.N.0.04, N. N. 0,14, Un loco... 0.08, 
G. Grisey 0,30, J. Lotti 0.20, G. Lolli 
0.10, M. Marengo 0.20, Martín 0.10, A. 
Solari 0.04, Raveca 0.10, Andrés 0,10, 
J. Alberti 0.10, Un pobre 0.10, Consuelo 
Campos 0,10, L. Pompilio 0.10.—Total: 
$ 3.88. 

Lista núm. 6. — Valleder 0.20, G- 


Lolli 0.08, Turro 0.12, J. Basso 0.08, ;' 


D.B. 0,10, A. L. 0.10, Geronnetti 0.08, 
J. Marinoni 0.04, Pena 0.08, Uno 0.04, 
Otro 0,04, F. Varela 0.08, Pasos 0.10, 
C. Bassos 0,10, Gatti 0.04.—Total: 1.283. 

Lista núm. 8.—A. Marigliani 0.20, 
M. Marigliani 0.20, P. Bertonchini 0,10, 
G. Celenlana 0.20, L. S... 0.06, Explo- 
tado 0.10, A. Basso 0.10, P. Severino 


0.08, N. Monjo 0.10, R. Valaza 0.10, A, 


Marchetti 0.10,—Total 1,34. 


Lista núm. 7—P. Varela 0.20, D. M.. 


0,20, M. Gnavolera 0.20.-—Total: 0.60, 
Total general hasta hoy 33$62. 





HOJAS SUELTAS 


Para poder seguir cobrando ricos 
sueldos, los pastores predican lo que no 
créen, los obispos, dan informes falsos 
acerca de sus rentas, y al ser elegidos 
p ra congregaciones los sacerdotes que 
se dan buena vida prestan juramento de 
que son pauper, pius et doctus (pobres, 
piadosos y doctos ) Desde el inspector 
de una localidad, 4 quien un regalo del 
contratista le ha cerrado los ojos para 
un abuso, hasta el primer ministro que 
halla puestos lucrativos para sus pa- 
rlentes y deudos, esa venalidad ofrece 


ejemplos diarios; y los ofreceá despe- 


cho de la reprobación pública y delos 
repetidos intentos de prevenirla. Con 
justa razón oímos decir una vez á un 
funcionario del Estado que llevaba 


25 años de servicios: «Donde hay go-. 


bierno hay corruptela.» Es el resultado 


inevitable de destruír la eonexión direc-. 


ta entre el beneficio obtenido y la obra 
llevada 4 cabo. No hay pirsona incom- 
petente que espere ofreciendo una pro- 


pina en el Times obtener una colocación . 
permanente en una oficina de comercio, . 
Pero donde no hay interés propio de un. 


empresario, como sucede en el gobier- 
no, donde el nombramiento lo hace ál- 






perseverane ia 






¡Correspondencia Administra- 








E guién 4 quien no acarrea pérdida alguna | 


_halla en los hospitales, en los 
hóspicios y casas de misericordia, en 
las escueias subvencionadas, en todas 
las agencias sociales en que no pasan de 
mano á mano el trabajo cumplido y el 
sueldo ganado; y la corrupción es ma- 
yor á medida que es más remota la de- 
pendencia del sueldo respecto al trabajo. 
Es, porlo tanto, inevitable que haya de 
haber corrupcion en los organismos del 
Estado. ' 

HERBERT SPENCER. 


, (De Exceso de Legislación.) 


tiva 


Recibimos para T. L.—Lista núm. 3. 
J. M. González 0.10, León XIII 0.06, 
G. G. 0.10, Libertario 0.10, Fe de pobre 
0.10. 

Lista núm. 3—Fernández 0.10, Un 
simpático 0.04, Manuel 0.04, J. M. Gó- 
mez 0.50, Sobrante de refrescos 0.14, 
Pedro Jordan 0.90, Un zapatero sin 
zapatos 0.10, Un Republicano 0.20, 
A. Gestido0.20, Ernesto el zapatero 0.30, 

Colón—Adan Gosti 0,40. 








MOVIMI¿NTO SOCIAL 


Martha la idea, marcha.—En estas tres 
semanas en que «Tribuna Libertaria», no 
ha aparecido, el número de conferencias 
de propaganda, ha llegado 4 un número tal, 
que nunca alcanzó en esta capital. Respon- 
diendo 4 nuestra activa propaganda, los 
gremios se agitan, y la organización gre- 
mial, está echando raices, como verán 


nuéstros compañeros mas abajo. La idea 


marcha, y marcha aceleradamente. Fuerza 
compañeros, y ¡Viva la A vía! 

Conferencias—La noche del 24 de No- 
viembre, la espaciosa cancha situada en la 
calle Hocquard esquina Tala se hallaba á la 
hora designada para la conferencia total- 
mente llena de trabajadores. 

Con el tema «La emancipación de los 
trabajadores» nuestro compañero Guaglia- 
none demostró la imperiosa necesidad de 
que los trabajadores se organicen para lu- 
char económica y. revolucionariamente 
contra la sociedad burguesa. Hablaron 
también los compañeros Balmelli, Jeis y 
Laozoni, sobre el mismo tema, habiendo 


' sido muy aplaudidos por la concurrencia. 


En el Paso del Molino—Una nume- 
rosa concurrencia acudió á la conferencia 
organizada pur los compañeros del Circnlo 
Germinal el 25 de Noviembre. 

Campos, Lanzoni, Balmelli y Guaglia= 
none Con sus enérgicas y convincentes pero- 
raciones á los obreros de esta región de la 
ciudad, hicióronle comprender el inmenso 
peso de la esclavitud que soporta y Je insi- 
nuaron á enrolarse á la inmensa legión de 
de rebeldes que luehan por el derecho á la 
vida. 

—En esta misma localidad, dióse el Do- 
mingo siguiente otra conferencia, sobre 
«Religión y ciencia,» hablando los mismos 
compañeros arriba citados. —. 

n el Círculo Internacional —El Do- 
mingo 25 de Noviembre 4 las 8 y 1/2 de la 
noche con el tema «El principio de resisten- 
cia y la organización de los trabajadores», 
el compañero Pascual Guaglianone disertó 
durante dos horas sobre este importante 
tema. Planteó y desarrolló las fórmulas de 
las organizaciones libertarias y concluyó 
demostrando los inmensos beneficios que 
reportará á las clase obrera la unión de 

sus energias. 

En el Circulo «La Aúrora»—No bay 
que dudarlo; resulta cada vez más chico el 

plio salón de este circulo para contener la 
concurrencia que acúde á sus dominicales 
conferencias. «Porque combatimos la li- 
mosna», fué el tema de la conferencia que 
nuestro compañero Barberena dió el Do- 
mingo 2de Diciembre. Con deducciones y 
argumentoscurrefutables probó la ineficacia 
de este medio por el cual los causantes del 
actual desconcierto social: [burgueses go- 
pro ea capitalistas Brit 

enden á tapar las llagas por produci- 
das en el seno de la actual sociedad. A la 
caridad burguesa opuso el «á cada cual se- 


adhisoficiencia, del, pretendiente, alli.es |. 
ad propias Catita corrup-' 





La ¿En ei 





. > “A E ' 
—En este mismo local, y ante numerosa 
concurrencia, dióse el Domingo último,otra 
conferencia, cuyo tema es: «¿Quiénes son 
los asesinos?» Hablaron Lanzoni, Campos, 
Guaglianone y otros. 

En el Puerto—Por primera vez entre 
los pescadores y lancheros la voz de un 
anarquista hizo oir sus palabras en medio 
de un gran número de estos explotados 
obreros. El Domingo 2, álas9 a. m., en el 
muelle de los pescadores, nuestro compañero 
Pascual Guaglianone con el tema «La ex- 
plotación capitalista» exhortó á los pesca- 
dores á unirse para contrarrestar Ja infame 
explotación deque son victimas por parte de 
los capitalistas. 





rronadas y las estupideces religiosas. «El 
porvenir de América» fué el tema de la con- 
ferencia que el Domingo 2 4 la noche dió 
Guaglianone. Con un profando estudio polí- 
tico y económico hizo vislumbrar los in- 
mensos problemas de la transformación so- 
cial sud-americana. 

El sepélio de una compañera— Impo- 
nente han resultado las pruebas de condo- 
lencia, que los compañeros de ésta han he- 
cho, con motivo de la irreparable pérdida de 
la compañera Josefina Cluzet, 

Un numerosisimo grupo de compañeras 
y compañeros fueron á rendirle el último 
tributo acompañando sus despojos al cemen- 
terio. 

El alaúd fué envuelto en una bandera 
roja y negra y fué llevado 4 pulso por las 
compañeras del grupo «Libertarias». En 
prueba de solidaridad, las compañeras hi- 


cieron una colecta 4 favor de la familia de la 


extinta cuyo total fué de 10$28. 

Una compañera ha donado un pren- 
dedor de oro que se rifará para ayudar 
á sufragar los gastos del entierro. La 


familia de Cluzet nos hace presente su 


agradecimiento hácia los compañeros 


yor las pruebas de dolor y solidaridad 


demostrada en la desgracia sucedida. 
Circulo «Vida Nueva» —Conformes 
deben de estar los activos compañeros 


este Círculo por- Jos resultados obte--- 


nidos en su incesante propaganda. 

El Sábado 8 del corriente, 4 las 8 112 
de la noche, ha tenido lugar la inaugu- 
ración del nuevo local que ocupa un 
ámplio salón en la calle Marcelino Sosa 
núm. 95 y 97 entre Martín García y 
Cuñapirú. 

" Alllamado hecho por un manifiesto 
distribuido profusamente entre los tra- 
bajadores de esa región de la ciudad, 
acudió un numeroso público que llena- 
ba completamente el espacioso local: 
«Por que sufre el obrero». fué el tema 
disertado por nuestros compañeros. 

Al concluír la conferencia el coro de 
este Circulo cantó con varios himuos 
revolucionarios. 

Gremio de Zapateros—Este numero- 
so gremio, se reunió el lúnes 8 del co- 
rriente en el local del Círculo Interna- 
cional para cambiar ideas sobre ja ne- 
cesi de organizar el gremio. Ha- 
blaron los compañeros Guaglianone, 
Jeis, Balmelli y Freguzzi. El lúnes 
próximo 17 del corriente, á las 8 y 1/2 
de la noche, tendrá lugar otra reunión 
en la cual se formará definitivamente la 
Sociedad de Resistencia del Gremio de 
Zapateros. 

nel Barrio Nueva Savona. El miér- 
coles último, tuvo lugar en este apartado 
barrio una reunión de Lotus plite 

Biblioteca Obrera—Por iniciativa de 
los compañeros del Círculo Internacio- 
nal se formará una Biblioteca en el local 
de este Círculo. Los iniciadores piden 4 
todos los compañeros de buena voluntad 
que pon ayudarlo en la obra em- 
prendida, que remitan las obras que 
puedan á fin de poder contar con el ma- 
yo número posible de volúmenes. El 
rep siria . Gavagnini es el encarga- 
do de recojer las donaciones todas las 
noches de 84 10 p.m. 

. Gremio de Fideleros-—El juéves 20 del 
corriente, álas 8 y 1¡2 de la noche, ten- 
drá, lugar en el losal del Círculo Interna- 
ciónal una reunión de fideleros. El com- 
pañero Guaglianone hablará en esta 
reunión sobre el tema: «la lucha por la 
emancipación de los trabajadores.» 

Pedro Gori El Domingo 16 del: co- 
rriente, llegará de la, vecina: capital, 
nuestro que compañero Pedro Gori. 
Dará varias conferencias en las cuales, 
estrenándose el teatro al que están dan- 


do los últimos toques, entusiastas com. 


pañeros.—L. REMENS, 


ulo Internacional-—«La men- 


J. Jeis, fustigó con lógica todas las fanfa- 
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